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EL CONQUISTADOR DE MEJICO.

(CONTINUACION.)

La funesta ceremonia iba á -proseguiri pero 
Hernán Cortés abriéndose paso por entre la mul­
titud, ya sa había interpuesto entre los sacrifi- 
cadores y  los prisioneros. Entre estos llamó es- 
traordinariameuto su atención, una jóven india 
colocada delante de todos. Estaba de rodillas con 
las manos cruzadas sobro su pecho agitado por 
lOb suspiros, sus cabellos caían estendidos sobre 
sumórvido euelloy espalda, su semblante estaba 
marchito por el dolor, pero su blanco vestido, en 
partes descompuesto, descubría unos hombros 
quepudieran pasar por tipoperfecto delabelleza. 
üéspaoB, cuando 7ió acercarse hacia ella á uno 
de los sacrificadoroe, volvió hácia ol caudillo es­
pañol su rostro lleno do majestad, con tal ex­

presión de súplica, que Hernán Cortés rechazó 
bruBcamente al indio que osó tocarla, manifes­
tando así que la tomaba bajo su protección.

Un grito pencirante lanzado por el gran sa­
cerdote y contestado por horribles ahullidos, 
respondió á el ademan de Cortés. Instantánea­
mente el templo, sus gradas y avenidas se inun­
daron do hombres armados que acudían al so­
corro de sus Dioses: cosa que hizo conocer á Cor­
tés, que aquel lance estaba premeditado por los 
indios, cuya muchedumbre no dejó de causarle 
alguna inquietud. Todos los españoles pusieron 
mano á las espadas, y Cortés con el inspirador 
arrojo que.nunca le faltaba en los momentos de 
peligro, asió vigorosamente al Cacique indio 
que presenciaba y autorizaba la ceremonia di- 
cíéndole:

—¡Una sola ñecha que se dispare contra nos­
otros te cuesta la vida!

Trémulo el Cacique mandó á los índica que se 
retirasen dejando las armas, lo que algunos em­
pezaron á ejecutar; pero Cortes gritó:

—Eso nc basta. Es preciso que al instante.... 
ahora mismo, caigan esos ídolos causa de tantos 
horrores.

Pero los indios ue hubieran dejado matar mil 
veces antes que poner sus manos en los objetos 
de su adoración, y no atreviéndose ni á con- 
traresíar á aquellos hombres tan formidables’
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ni á derribar ins falsas deidades, se limitaron á 
manifestar su cólera y su aflicción con gritos, 
lágrimas y suspiros, agrupándose al rededor de 
sus ídolos, para defenderlos cuando menos con 
el obstáculo de sus cuerpos. Esto no hizo mas 
que irritar á Hernán Cortés, que no queriendo 
retroceder en aquel empeño, gritó colérico:

—Abajo esas imágenes del diablo!
Entonces los españoles de su séquito, em­

pleando medios -violentos, aunque hijos del me­
jor celo y de puras intenciones, subieron pron­
tamente las gradas del altar, atropellando y 
pisoteando á los indios allí arremolinados, y en 
cortos instantes, el ídolo grande, los chicos, los 
altares y los instrumentos del culto cayeron he­
chos pedazos en menudas astillas

Consternados y atónitos quedaron los indios. 
No sabían que admirar mas, si el arrojo de aque­
llos hombres ó la impasibilidad de sus dioses, 
que sufrían tal profanación sin tomar pronta y 
sobrenatural venganza. Mas cuando -vieron que 
ningún fenómeno eitraordinario daba muestras 
de su poder, pasando de un extremo á otro con 
la facilidad característica de los pueblos salva­
jes, ellos miamos ayudaron á que desapareciesen 
del templo los vestigios de aquellas divinidades 
que miraban con desprecio, y no solo entrega­
ron á Cortés los despojos y le hicieron dueño de 
todos los cautivos destinados al sacrificio, sino 
que se prosternaban delante de él comounsér de 
naturaleza superior á sus dioses. Cortés les hizo 
ver bien pronto, i  quien debían adorar, y en 
tanto que se limpiaba la capilla, se borraban las 
manchas da sangre y se quemábanlos restos de 
los ídolos, hizo traer del campamento una ima­
gen de la Virgen María. Al entrarla en su nue­
vo templo, los españoles se descubrieron la ca­
beza y con grandes muestras de veneración ia 
colocaron en su altar, que no tuvo mas ornato 
que una profusión de flores.

—Nosotros tenemos, dijo Cortés, un Dios único 
y soberano que detesta vuestros ídolos y es el que 
nosha dado poder para aniquilarlos. Este Dios es 
el que os daremos á conocer*, pero entre tanto es 
indispensable quecuideis esa santa imágen que 
vá á purificar vuestro templo.

En esta capilla, fué en la que se quedó solo y 
en medio de los indios, para, cuidar la santa 
Virgen, un viejeeitonatural de Córdoba, llama­
do Juan de Torres. Despnes de haber peleado 
entre los soldados jóvenes déla espedieion, qui­
so coronar el fin de su vida con esta resolución, 
en la que no se sabe que admirar mas, si la pie­
dad ó el valor.

I I I .

Un hombre embozado en una ancha capa y 
cubierta la cabeza con un sombrero de ala le­
vantada, do cuya presilla se desprendían algu­
nas plumas rojas, se internaba en los solitarios 
bosques de América, al empezar una de las se­
renas noches, que tan majestuosas son en aque­
llos remotos climas. Su trage indicaba que era 
alguno de los nuevos conquistadores, que la Eu­
ropa había lanzado sobre aquél suelo virgen, y- 
su eseursion á los bosques, revelaba sin du­
da el deseo de contemplar las bellezas de la no­
che y de la soledad en aquellos imponentes de­
siertos. La luna, cual si saliese de entre un gru­
po de nubes que se plegaran debajo de ella, em­
pezaba á iluminar con su blando resplandor las 
frondosas copas do los robles y de los álamos gi­
gantescos, antiguos como el mundo, producien­
do caprichosas sombras en los colgantes y arcos 
de enredaderas que se entrelazaban de un árbol 
á otro. Una ligera y fresca brisa hacia ondular 
el ramage cuyo murmullo armornizababien con 
el sordo estruendo de una catarata que resonaba 
á lo lejos.

La grandiosidad de esta escena no era sin em­
bargo lo que mas llamaba la atención del ex­
tranjero, que se fué acercando cautelosamente 
hácia la parte del bosques donde se había fijado 
el campamento de los indios. Al entrar los Es­
pañoles en Cholula, lo mismo que en otras ciu­
dades importantes, no penetraban con ellos les 
indios que llevaban como auxiliares, que solían 
ser antiguos y declarados enemigos de los ha­
bitantes. Cortés había accedido á esta disposi­
ción por razones de política, así es que los in­
dios auxiliares, aunque bajo la salvaguardia de 
los españolea residentes en la ciudad, solo po­
dían acampar á vista de las murallas. Todo es­
taba en silencio en aquellas chozas y reducidas 
habitaciones, y cuando el extranjero se halla in­
deciso sobre permanecer allí ó pasar mas ade­
lante, una mujer salió de una choza y se enca­
minó hácia él, deslizándose rápida como una 
sombra, sin producir el menor ruido en la hoja­
rasca seca que había por el suelo.

—Marina! exclamó el extranjero, dejando caer 
el embozo de su capa, siendo entonces fácil re­
conocer en su varonil ysevero rostro, en su bien 
proporcionada estatura y en la banda roja que 
llevaba cruzada al pecho, al formidable capitán 
de los conquistadores, al valeroso Hernán Cor­
tés. Por su parte la india no estaba menos inte­
resante: una especie de manta'de algodón lista­
da de blanco y negro, se plegaba al rededor de
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BU cuerpo con cierta elegancia, haciendo lu­
cir las bellas formal de su aspecto gentil y ga­
llardo.

(Continuará)
F. F. V.

LA PENDIENTE DEL ABISMO

(Ccntinuacion.)

Esteban mas alarmado con aquella turbación, 
siguió clavando su mirada severa ¿investigadora 
sobre el pobre Juan Manuel, que cada vez mas 
aturdido aerecia en turbación y no pronuncia ba 
una sola palabra con ilación ni concierto.

Aquel jóven franco y leal hubiera sabido dar 
la vida por su jefa, hubiera sabido verter su 
sangre gota á gota por Marta, á quien amaba 
mas que á una madre: au imaginación ruda y 
sencilla lo hubiera quizá sujerido los medios de 
librarles de un peligro, de prevenir cualquiera 
de sus deseos, de complacerles en todo. Loque 
únicamente ignoraba era el arte de mentir, era 
la ciencia de engañar, tan fácil sin embargo y 
tan usual en nuestros dias.

Aquella mentira tan insignificante y tan ha­
cedera para otro cualquiera, ponia en un grave 
apuro al honrado jóven, y tan grande era este, 
que no podia salir de él apesar de sus esfuerzos 
y sus propósitos.

El mas ignorante, el mas torpe de sus com­
pañeros hubiera encontrado cien protestos para 
motivar aquella salida de una hora. El no los 
halló y se hizo reo ante Esteban de una culpa 
que tan lejos estaba de cometer.

Es verdad que el jóven asistente ignoraba de 
todo punto la sospecha que podía pesar sobre él, 
pero ¿quién sabe? acaso al adivinarla se hubiera 
aturdido mucho mas, y el resaltado hubiera sido 
igual siempre.

En aquel initante solo pensaba que Marta le 
habia suplicado que callase, que á nadie dijese 
la misión que le habia confiado, y él estaba re­
suelto á cumplir á todo trance aquel encargo; 
en aquella alternativa solo supo callar, aceptan­
do todas las consecuencias de su silencio.

—Vamos, dijo al fin Esteban: es preciso que 
contestes? dónde has pasado ese tiempo? á qué 
saliste de aquí?

—Mí coronel, respondió Juan Manuel, que ya 
habia tomado su resolución: mi coronel, ese es 

í un secreto que no puedo decir á nadie, y  ruego 
á usía que no me lo pregunte, 

í —jCómo! CBclamó Esteban: un secreto!
¡ —Que estoy resuelto á guardar.
I —¿Aun de mí?
j —De todo el mundo.
I —No te comprendo,
j —Yo no puedo esplicarme mas.
I —Es que entonces, si te empeñas en guardar
I silencio me harás sospechar que la causa.....
i -  La causa es bien sencilla.
1 —Entonces......
I —No la puedo decir.
I —Desdichado, ignoras que esa obstinación pue-
; de atraer sobre tí una responsabilidad terrible? 
í ■ _ E n  esa hora no falté en nada á mi obliga- 
!. clon, mi coronel, murmuró el jóven asistente.

—En esa hora, dijo Esteban con acento con- 
. cencrado y cogiendo á Juan Manuel por un bra­

zo: en esa hora, se ha cometido un robo en mi 
. .casa, y es preciso averiguar quién ha sido el 

autor.
El jóven asistente palideció densamente, grue­

sas gotas de sudor brotaron de su frente y sus 
labios temblaron de un modo perceptible.

Aquellas palabras hafaián abierto una profon- 
: da herida en su alma, habían sido mas terribles 

que una puñalada en medio de su corazón.
: Esteban vió el profundo dolor que revelaron

las facciones del joven, y se sintió conmovido.
■ Recordó su fidelidad, sus servicios de tantos 

años, y pensó que era imposiblequeJuauManuel 
fuese culpable.

i —Vamos,dijo, tranquilízate y averigüemos...
, —¡Un robo! murmuró el asistente con acento
. opaco, ¡un robol y se sospecha de mí iOhl esto 

es muy cruel, señor coronel, esto es muy cruel.
Y una lágrima ardiente y amarga humedeció 

las tostadas mejillas del noble soldado, 
j —Cálmate, murmaró Esteban, cálmate y pen­

semos entre los dos... ¿Crees por ventura que yo 
¡ lo sentiría menos que tú? ¿Crees que no es dolo­

roso ver surgir la duda donde teníamos puesta 
: la confianza? ¿crees que no es amargo verse pre- 
I ciiado á negar la lealtad, la honradez y la bue- 
: na fé, y ver en torno siempre la infamia y la fal­

sía? ¡Oh! esto es triste, Juan, muy triste, acaso 
mas para el engañado que para el ingrato, por­
que aquel no solo sufre por la ofensa que le ha­
cen, lino por la confianza que le roban, por el

■ profundo vacío que le dejan en el alma!
Esteban hablaba con calor: había querido tan­

to á aquel jóven, le habia tratado con tanta in- 
¡ dulgeneia, con tai bondad, que no podia avenirse
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á la idea de encontrarle •villano y Culpable.
El joven por tu parte, confiaba en su inocen­

cia, pe>‘0 sufría ante la idea de que su coronel 
dudase de ól. •

—Mira le dijo Esteban: en este secreter 
estaba el dinero, y nadie ha entrado, nadie: ya 
sabes que vivimos solos. Por otra parte, Marta 
no ha salido, no se ha separado de aquí, de aquí 
donde tú solo entras, Juan Manuel, tú solo, co­
mo solo tú sabias que yo tenia esa cantidad, por 
que ni á mi hijo ni á Marta había hablado de ello. 
Contigo únicamente había tenido la confianza de 
tratar de esto.

—Pero qué es lo que dice usía? qué es lo que 
ha pagado? qué es lo que falta?

—¡Loque falta! ¡Oh! mas de la mitad, mas de 
la mitad de mis ahorros de tantos años, ma'=: de 
la mitad de ese dinero que yo destinaba é adqui­
rir un retiro cómodo y alegre para pasar los dias 
de mivejéz, con Martas con mi e5posa,yádond6 
iria á esperar á mi hijo, cuando las obligacio­
nes de su carrera le permitieran ir á pasar al­
gunos meses al lado de sus padres, á referirles 
BUS hechos, á enseñarles sus gradov, é probar­
les que les amaba siempre.

—¡Pero faltar esa suma!
—¡Sí! es terrible, y por oso... ¡Oh! sois mil du­

ros! seis mil duros.....  y sobre todo ignorar
quien...,, por que mira; la cerradura está intac­
ta, intactos los papeles, todo... es que el ladrón 
ha tenido tiempo, es que sabia donde...

Juan Manuel sintió un estremecimiento ter­
rible por que adivinó la idea de su coronel.

—Es preciso, esclamó de pronto este, ea pre­
ciso que me digas á donde fuistes el otro dia, y 
cuando acabávamos de llegar: es una duda 
que me hace daño y que quiero aclarar: tii no 
tienes parientes, tú no tienes amigos, ¿á dónde 
fuiste, Juan Manuel, á donde fuiste? y ¿por que 
te empeñas en callar?

—Ya he manifsstado á usía que no puedo de­
cirlo, respondió el jóven resueltamente.

—Que no puedes? pero por qué?
—En esta casa he aprendido que la palabra 

de un hombre es sagrada, y aunque pobre sol­
dado, quiero conservar limpio mi honor, señor 
coronel!

—Y ¿no ves desgraciado, que tu honor peli­
gra mas ai sigues callando?

—Mi conciencia está tranquila, por que yo sé 
que soy inocente.

—Pero ¿no será bastanteávencer esa resisten­
cia el mandato de tu jefe?

—Señor... no puedo responder mas que lo que 
acabo de decir. Soy inocente de ese robo, que 
deploro mas que usía, por que el dinero que se

pierdo se puede adquirir, y la honra que se man­
cha, rara vez queda limpia y sin sombra. Uiía 
puede hacer de mí lo que quiera. ¡Quizá 
por una de esas casualidades que dirijo la pro­
videncia, saldrá da su error y recobrará la con­
fianza en mí, que hoy está próximo á perder: 
pero yo jamas me consolaré de que se haya du­
dado una vez de mí honradez.

Aquel lenguaje enérgico y digno, enojó á Es- 
téban en vez de calmarle.

La noble entereza de un infsrior ante un su­
perior, no puede existir en el ejército, en que 
solo debe el soldado obedecer y callar sumiso, 
según la dÍBciplina le prescribe.

El coronel se juzgó' ofendido, creyó atrevi­
miento lo que era la dignidad de una conciencia 
tranquila, y ciego de cólera, y obedeciendo á la 
costumbre, mandó á Juan Manuel que ae cons­
tituyera en arresto hasta que el dispusiera lo 
que debía hacer.

El asistente salió lentamente de la estancia, 
para dirijirse al cuartel, sin pensar por un mo­
mento en no obedecer aquella órden

Sin embargo de la entereza y la resoluciou 
que había demostrado, el jóven llevaba un mun­
do da dolor en el alma:

Enriqueta Lozano de Vílchoz.

jl l a  REÍsORITA

pONA pOLORES ^012 Y pNCiSO.

EL AMOR DE HI ALMA-

«Virgen de amor solitaria 
velada entre blancos velos, 
en cáliz de pasionaria 
lleva mi dulce plegaria 
á la Reina de los cielos.

Llévale todo mi amor, 
toda mi santa hermosura, 
y con tu amante candor 
pon á sus piés mi dolor, 
y mi pena y mi amargura.
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Díle que en anclios desiertos 

camino errante y perdida, 
y que mis pasos inciertoí 
ee hunden en fosos abiertos 
en el erial de vida.

Era la luz de mis oíos 
que al caer sobre tu frente, 
templó tus tiernos enojos 
y arrojó claveles rojos 
ante tu paso doliente.

iEfl-

n Ha-
que

miso,

;revi- 
encia 
o á la 
cons-
!ia io

incia, 
a mo-

Díle quo llanto doliente 
zurea mi mustia megilla, 
y que mi pálida frente 
se dobla triste, impotente 
bajo el dolor que la humilla.

Y mis Ligrimas ardientes 
se derraman sin cesar, 
y  entre las olas dolientes, 
de dolores inclementes 
cruzo de la vida el mar,

Y entonces, dulce sonrisa 
vagó en tus labios de rosa, 
y «soy dichosa,?' indecisa 
murmuraste entre la brisa 
perfumada y silenciosa. '

Desde aquel dia, en tu frente 
nacarada y pudorosa, 
vi desplegarse luciente, 
la dicha tierna, inocente, 
entre sus velos de rosa.

ucioc
mun- Siu quo una madre me asista 

ni de mis penas se duela, 
y mi alma se contrista, 
y muere como la arista 
que al soplo del viento vuela.

Y vi deslizarse bellas 
la,3 horas de tu existencia, 
como las limpias estrellas 
que dibujan en sus huellas, 
la original inocencia.

Llora, llora, ñor del valle, 
dame ese dulce consuelo; 
virgen de'gallardo talle, 
llora tú, que el fiel detalle 
sabe de mi triste duelo,»

Esto dijiste llorando, 
con lágrima blanca y pura 
el verde prado sembrando, 
y en tus miradas dejandó 
ver tu profunda tristura.

Y en tu dolor estraviada 
por el dolor de la pena,
al derramar tu mirada,
una luz pura y dorada 
veló tu faz de azucena.

Y de dicha, sileneiosaa 
lágrimas se deslizaron 
de 0U3 pupilas hermosas, 
mas brillantes que las rosas 
quo de mi pluma brotaron.

Rosas para tí formadas 
en la soledad y calma, 
y que en sus copas doradas, 
te conservan perfumadas 
el dulce amor de mi alma.

María hurtado.
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iS A E S L

('CONTINUACION.)

Entraron en su cuarto, y hallaron un hombre 
de cincuenta año», vestido de militar, y seguido 
de muchos oficiales. Madre é hija quedaron sor­
prendidas;

—Ved aquí á M. Smoloff, les dijo la aldeana 
tártara.

Al pronunciar estas palabras se defraudaron 
todas las esperanzas que había concebido Isabel, 
palideció y sus ojos se arrasaron en lágrimas: 
Fedora admirada de la vivacidad de aquella im­
presión, se aproximó á su hija, y se colocó de­
lante de ella para ocultar su turbación. Feliz si 
al darla la vida hubiera pedido librarla de la fu­
nesta pasión de que la creía devorada.

El gobernador mandó que se retirasen los que 
le acompañaban, y cuando estuvo solo con los 
desterrados, volvióse htcia Spinger, y le dijo:

—Caballero, desde que la prudencia de la cór­
te de Rusia ha creído conveniente enviaros aquí, 
es la primera vtz que visito,este lejano desierto 
de mi gobierno; me es grato «ste deber, porque 
me permite manifestar á mi ilustre proscripto 
todo el interés que me inspira su desgracia, y 
siento que este mismo deber me impida socor­
rerle y protegerle.

—No espero nada de loa hombres, contestó 
Spinger fríamente, no quiero su piedad; nada 
espero de sujusticia; feliz en mi desgracia, por 
que me han colocado lejos de ellos, viviré en el 
desierto sin quejarme.

—jAh! caballero, para un hombre como vos, 
exclamó el golernador con emoción, vivir lejos 
de su patria es lo mas triste y terrible que darse 
puede.

—Hay unmal mayor, cual esmorir lejosde ella.
No añadió una palabra mas, porque quizás 

hubiera brotado de sus ojos una lagrima, y 
el ilustre proscripto no quería mostrarse infe­
rior á su desgracia. Isabel oculta detrás de 
su madre, miraba tímidamente por encima de 
sus hombros ai el aspecto del gobernador anun­
ciaba bondad para pedirle protección. Así la tí­
mida paloma autes de saiir de su nido, levanta 
su cabeza y mira por entre las hoja?, para ver 
si la pureza del cielo le promete un dia sereno. 
Notóla el gob ernador y la reconoció; su hijo le

había hablado muchas veces de ella, y  el retrato 
que le había hecho no podía convenir sino á 
Isabel.

—Señorita, la dijo, mi hijo os conoció, y le 
habéis dejado recuerdos inefables.

—Os ha dicho, señor, que le debía la vida de 
su padre? interrumpió Fedora.

—No señora, le respondió el gobernador; pero 
me ha dicho que daría la suya por vuestro espo­
so y por vos.

—La daría, respondió Spinger, y este -cariño 
es el solo bien que nos resta, él único que jamás 
podrán los hombres arrebatarnos.

Volvió el gobernador la cabeza con emocioo; 
después de un corto silencio volvió á hablar; y 
dirigiéndose á Isabel, la dijo: «Hace dos meses 
que estando mi hijo en Saimke, recibió órden del 
emperador para que marchase inmediatamente á 
unirse con el ejército que reunía en Livonia y 
tuvo que obedecer sin titubear.

Antes de apartarse de mi lado, me rogó os en­
tregase esta carta, lo cual era imposible. No pe­
dia encargar esta comisión á nadie sin compro­
meterme; era preciso que os la entregase perso­
nalmente, y hóla aquí.

Cogióla Isabel ruborizándose: el gobernador 
vió la sorpresa de sua padres, y exclamó: 

—¡Feliz el padre y madre cuya hija les ocul­
ta semejantes secretos!

Entonces llamó á su comitiva, y delante de 
ella dijo a Spinger:

— «Caballero, las órdenes de mi soberano me 
prescriben siempre impediros que recibáis á na­
die aquí; sin embargo, estoy informado que po­
bres misioneros que vuelven de las fronteras de 
ia China- deben atravesar estas montañas; si 
llaman á la puesta de vuestra cabaña para pe­
diros hospitalidad por uua noche, podéis dár­
sela.»

Cuando el gobernador hubo partido, Isabel con 
los ojos bajos miraba la carta sin osar abrirla.

—Hija mía, dijo Spinger; ai esperas el permi­
so de tu madre y el mío, para leer esa carta, te 
lo damos.

Entonces con mano trémulaj Isabel rompió el 
sobre de la carta, y leyéndola en voz baja, se 
interrumpiómuehasveses con exclamaciones de 
reconocimiento y de alegría. Al fin, nopudiendo 
contenerse, se arrojó en los brazos de sus padres: 

—Ha llegado el momento, dijo; todo favorece 
mis proyectos; ábreme la Providencia un camino 
seguro; el cielo aprueba y bendice mis inten­
ciones. Oh! padres mies, ¿no lo aprobareis y lo 
bendeciréis como él?

Al pronunciar estas palabras, se conmovió 
S inger, por que comprendió lo que iba á oir;
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pero Fedaraqaenada sania, exclamó alinstante:
—Isabel, ¡qne misterio encierra eate papel!
Hizo un moTimíento como para cojerle; pero 

BU liíja osó retenerler
—Perdona, madre mia, tiemblo tablar delante 

I ¿e tí; nada has adivinado; tu dolor me espanta,
1 el único obstáculo, el solo que me hace retro- 

I ceder..... Permite que no me explique mas que I  delante de mi padre; no estás preparada como él.
—No, hija mia, no causes lo que el destierro 

I y la desgracia no ha podido causar, dijo Spin- 
ger; no te separes de nosotros. Ven, Fedora mia,

Ueu; reclínate en mi pecho; si necesitas fuerzas 
para escuchar las palabras que vas á oir, te  pres- 

Itaré todas las suyas.
Fedora desvanecida, viéndose como amenaza- 

ida del rayo, sin saber por que mano, respondió 
con espanto:

—Estanislao, ¿qué es cato? ¿No he sostenido 
ha desgracia con valor? No me faltará para sufrir 
hoque tenemos que sufrir, añadió estrechando 
Icontra su corazón á su esposo e hija, siempre 
que 03 halléis á mi lado. Quiso Isabel responder 

Ipero no lo permitió su madre.
—Hija mia, exclamó con un acento desgarra- 

Idor, pídeme la vida, pero no me pidas que te 
|deje marchar.

Eítas palabras demostraron que lo habla adi- 
Ivinado todo; no se trataba de enterarla de nada, 
líinodedecidirla; Isabel, anegada enllanto, tem- 
Iblando ante el pesar y  el dolor de su madre, con 
lima voz casi apcgod ' ,  pronunció estas palabra»:

-Madre mia, ¿y si para producir la felicidad 
|demi padre te  pidiese algunos dias?

—Ni uno solo, exclamó completamente fuera 
6BÍ: que felicidad tan  horrible seria la que 

Icomprase con tu  ausencialNo permitáis ¡oh! Líos 
Inio! que me haga semejante petición.

Estas palabras debilitaron laa fuerzas de Isa- 
|bel: no sabia como decir lo que había de afligir 

i »u madre; presentó en silencio la carta á su 
Ipadre, y  le hizo señas^ara  que leyese la carta 
jdel gobernador de Tobolík. Estrechó Spinger 
joontra su pecho á su mujer, diciéndola:

—Reposa aquí con confianza; este apoyo ja- 
lniáste faltará. Después con una voz, que en 
rsBo procuró esforzar, leyó la siguiente carta, 
letcrita en Toholsk por ei j óven Smoloff, fechada 
|iiacia dos mesen de atraso:

"Uno dé mis mayores pesares al abandonar á 
ISiimka fué no poder instruiros de la obligación 
Irigurosa que me precisaba separarme de voi; no 
Ipodia iros á ver, escribiros, ni enviaros las ins-'
Ibucciones que me habíais pedido, sin cont^^ 
reñir á las Órdenes de mi padre, y sin oümp|i«- .' 
jtteter su seguridad; quizá lo hubiera hecho

L A  M A D K S  D E  F A M I L I A .

el ejemplo que acahais de darme; pero cuando 
acabo de saber á vuestro lado todo lo que debe el 
hombreásupadre, no podía arriesgar la vida del 
mió. A pesar de todo, lo confieso, no cumplo tan 
bien con mis deberes como vos con los vuestros; 
regresé á Tobohk con el corazón desgarradó. 
Supo mi padre que una órden del emperador me 
llamaba mil leguas de aquí; tuve que obedecer 
al instante, voy á partir, Isabel; no sabéis lo 
que sufro. Pido al cielo que jamás lo sepáis: no 
es justo, mientras que no seáis feliz. Descubrí mi 
secreto á mi padre; le manifesté quién érai»; vi 
correr sus lágrimas cuando la conté vuestros 
proyectos, y creo que quiere veros, y que este 
año visitará expresamente el círculo de Ischim. 
Mientras tanto, si puede, hará llegar á vuestras 
manos esta carta. Isabel, parto mas tranquilo, 
puesto que os dejóla protección de mi padre. Os 
exhorto, sin embargo, que no partáis antes de 
mi regreso; espero volver dentro de un año, y  o» 
conduciré á San Petcrsburgo; oa presentaré al 
emperador, velaré por vos durante este largo 
viaje: ño temáis mi amor; no os hablaré mas de 
él; no seré sino vuestro amigo, vuestro hermano; 
y si es sirvo con toda la vehemencia de la pa­
sión, os juro hablaros un lenguaje puro, como la 
inocencia, como los ángeles, como vos.»

Un poco mas abajo se veia la posdata siguien­
te, escrita de mano del gobernador:

«No, señorita; no es con mi hijo con quien de­
béis partir: no dudo de su honor; pero el vuestro 
debe estar al abrigo de toda sospecha. Yendo á 
mostrar á la  córte de "Rusia virtudes demasiado 
sublimes, para que no sean coronadas, es nece­
sario no arriesgarse á que digan que habéis sido 
conducida por vuestro amante, y empañar así el 
rasgo mas bello de piedad filial, con el que el 
mundo puede honrarse. En vuestra .situación, 
ios únicos protectores dignos de vuestra inocen­
cia, son Dios y vuestro padre: el segundo no 
puede seguiros, el primero jamás os abandona­
rá. La religión os prestará sus luces y su apoyo; 
entregaos á ella; sabéis á quien he permitido la 
entrada on vuestra cabaña. Al daros esta carta, 
os hago árbitra de mi suerte, porque si ésta 
carta llega á descubrirse, se creería que había 
favorecido vuestra fuga; seria perdido para siem­
pre; pero no estoy inquieto: se á quien hago es­
ta  confianza, y todo lo que se debe esperar de 
una hija que se prepara casi á sacrificar su vida 
por BU padre.»

fConíiniiará.)
M. C.
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LA MADRE DE FAMILIA.
SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO-

CONTINUACION.

—amebas faltan á sn deber, pero oso no debo servi- ; 
ros de norma; también elhombre que en locuras, yor- • 
gíaa y devaneos gasta su hacienda, derrocha su cau- ; 
dal, ó no ae esfuerza eu conservarlo, trabajando para | 
ello y consagrándose á su-familia, roba á  ésta ol bien* ? 
estar, roba á ésta la santa riqueza dol buen ejemplo, y ; 
la psz y la dicha.... y  á veces el pan! ;Oh! cuanto me ; 
aflige pensar iodo esto! cuánto lastiman mi corazón 
estas ideas de las que pocos se dau cuenta, y que son 
sin embargo una verdad tan clara y sencilla, que bas.  ̂
ta fijarse en ella para comprenderla en el instante, pero 
dejemos esto ya, puesto que os he probado quo todos, y ¡ 
en todas las'escalas sociales, estamos'harto expuestos á ; 
faltar á los deberes que el Seiior nos marco en los pre- < 
ceptos del decálogo, esa hermosa ley cu que todo está \ 
previsto y analizado todo para nuestro bien. |

Ya habéis visto, anaigos mica, lo fácil que es atentar j 
en el mundo á los bienes ajenos; y me es preciso hablar ¡ 

. de otro robo moral mas infame, mas trascendental, mas ' 
rremediablc que el robo material; pues el dinero, ó la j 
hacienda, ó los bienes pueden restituirse de algún modo, ' 
pero la palabra que sale de nuestros labios, la frase que 
modula nuestra voz, la idea ó el pensamiento quo arro­
jamos á los,cuatro vientos de la sociedad, esa nunca se 
recoge, nunca se borra, nunca se extingue completa­
mente.

¡Oh! cuántos males, cuántas desgracias, cuántas lá­
grimas ha producido á veces una palabra imprudente, 
una sonrisa intencionada, una mirada equivoca, con 
la cual y de un modo tan sutil como infame se ha in­
troducido la duda en el seno de una familia honrada.

La calumnia y la mentira! He aquí dos verdaderas 
llagas sociales tan miserables como trascendentales.

La calumnia mancha todas las reputaciones, arrastra 
por el lodo todos los nombres, arroja su infame vaba 
sobre todas las frentes, y no hay nada quo esté tan alto 
que no alcauee á ello, ni luz que no empaño, ni brilló 
que uo extinga.

La mentira! ella se alberga en todos los pochos, brota 
en todos los labios y se aposenta en todas las concien­
cias de cuantos hallamos á nuestro paso.

¿Quién dice hoy la verdadí' quién se ampara bajo el 
mautodeesa hermosa y uoblo hija de Dios, dada por 
norte al hombre, para preceder á sus palabras y  ser la 
norma de sus acciones''

¿Quién dice hoy verdad, si en la mentira se halla el 
medro’.’ ¿quién dice verdad, si la adulación, laíalsedad, 
y  el dolo bou las señoras y  las reinas del mundo?

¡Ysin embargo, están despreciable la mentira! es 
tan repugnante la falsía! quo los mismos que ia usan y 
la practican ú todas horas, se revelan contra ella y la 
censuran y la eecarncceu.

¡Oh! nadie quiere tratar cou un mentiroso; nadie se 
fia de un hombre que no es sincero, nadie capera nada 
bueno do 61, ni coúfla en la menor de sus frases.

Dios siu'cnibargo, nos ha dado el uso de la palabra, 
paramas altos y  nobles fines, para alabarle y  bende­
cirlo sobre todo, para manifdstHrnos unos á otros nues­
tros sentimientos y.nuestros deseos, para entendernos, 
para formar en fin la sociedad y vivir en ella santa­
mente.

Pero los hombres la emplean en ofenderle, engañán­
dose. unos á  otros, y perjudicándose mutuamente.

tíí yo 08 pudiera pintar á todos con sus propios y  ne­
gros colores el horror do la mentira, creo que todos la 
aborrecoriais.con' el alma, y  huiríais de ella como de 
una cosa repunante y mala; y  si por sí sola es nociva 
y  perjudicial, ¿qué será cuando vá acompañada de la 
calumnia? ¿qué será cuando tiene por objeto herir 
una honra, comprometer una reputación, manchar uu 
nombre?

Queréis saber las consecuenciás que tracen pos una 
calumnia? Yo os la diré, por que lo sé perfectamente: 
yo os la diré, por que he visto á una victima de ella, 
caer bajo su peso y  sucumbir á sus infames golpes. Yo 
os lo diré, por quo he sido testigo do uno de esos dra­
mas secretos de la sociedad que pasan á nuestra vista 
pero- desapercibidos casi para el mundo, que se hace á 
veces cómplice de los verdugos, y juez severo de las 
víctimas.

■Vivia muy cerca de nuestra casa, y cuando yolera 
muy joven aun, una ulna hermosa y buena; buena co­
mo los ángeles, que no tenia en el mundo mas amparo 
que el de su padre, quo era un aucíano noble y digno, 
a quien la suerte se había complacido en privar lenta­
mente de todos ¡os bienes, hasta del mas hermoso que 
Dios cüuecde alhombre, hasta déla vista!

Hahia sido rico, muy rico, tenia uu título ilustre, pe­
ro por una série de sucesos estrañosó inevitables, lo 

i perdió todo! Solo le quedó su hija, su hermosa Valenti­
na que apenas contaba diez y siete años, y que era uu 

í tesoro de virtud y bondad.
: Aquella joven vivia consagrada á su padre!
: Su amor, sus cuidados, su vida entera eran para él!
' Valentina tenia también una amiga, una amiga á 
' quien ella trataba con toda la lealtad de su hermoso 
j corazón, pero de la cual no ora correspondida con el 
 ̂ mismo afecto, por que ilargarita, que así se llamaba, 
i tenia un vicio repugnante y feo, un vicio que ahoga 
• todos ios buenos instintos, que mata todos los sentí- 
' mieutüs generosos, que marchita todas las-floras del 
' alma; era envidiosa, y  la belleza, y  el talento y  la Ins- 

truecion de Valentina, la Causaban uu efecto terrible, 
í por que se encontraba inferior á ella, y  los elogios que 
' la tributaban, y la adiniracíou de que era objeto, laha- 
; cían daño, y  herían vivamente su orgullo desmedido.

CONTINUARA.

Enriqueta Lezano de Viichez,
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